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Absolutamente motivado por este importante Día, es mi intención rendir 
tributo a los magistrados y magistradas que sin llevar una marca divina en 
sus cuerpos tienen la cualidad de ser hombres y mujeres de bien, 
necesario fundamento y requisito elemental para ejercer la magistratura 
con decoro. Tengamos en cuenta que no todo hombre de bien debe ser un 
hombre de Derecho, sin embargo, todo hombre de Derecho debe ser 
necesariamente un hombre de bien.

Amigos magistrados, tengan por seguro que de no existir la figura del juez, 
la sociedad llegaría a disolverse en la barbarie; por ello, puedo sostener sin 
temor a equivocarme que al Juez le está asignado no solo el imperio de la 
ley en que el mandato de la Nación sea observado, sino que además, el 
magistrado está llamado a defender esta vocación histórica de nuestra 
sociedad de vivir impulsado por los valores de la civilización.

En tal sentido señores, como lo diría el egregio magistrado y ex vocal 
titular de nuestra Corte Suprema de Justicia doctor José Gabriel Del 
Castillo Santillán “Ya no puede ni debe ser Juez el que posee un espíritu 
rudo y vulgar, sino el que lleva en sí mismo el eje escondido en que reposan 
los derechos del ciudadano y del Estado, y la garantía de la moralidad 
social. Por ello ya no pueden ser jueces los que condenaron a Sócrates y al 
mismísimo Jesús, pues en sus decisiones sólo reinó la ignorancia de la 
multitud”.

En este día especial, tengo que reconocer algo que he visto personalmente 
en cada uno de mis viajes realizados a las diversas Distritos Judiciales de 
la República: a Jueces que poseen ese fervor supremo que inspiran las 
cosas sagradas, dando justicia con la  más pura satisfacción de su espíritu 
sin esperar agradecimientos ni recompensas de nadie, pues sus valores 
morales con las que los jueces pronuncian sus fallos o decisiones es la 
mera voz de sus conciencias. Se vienen a mi mente personas honestas y 
dignas, muchas en realidad y siento felicidad y orgullo por ello. Esos 
jueces humildes y respetables constituyen la esperanza de nuestra 
Institución y son un vivo ejemplo de elevación intelectual y moral.

Muchas felicidades amigos Jueces, un fuerte abrazo y mis mejores deseos 
para vuestras familias.

Lima, 04 de agosto de 2010.
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